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Est.amos convencidos que la Inspección individual de los alumnos 
de las escuelas públicas, en vez de levantar protestas por parte de 
los padres, protesta~ que por otra parte SOIl sin fundamento en la 
may()!'ía de los casos y fáciles de conciliar, provocará por el contrario 
un acercamiento de la familia bacia la escuela y hará nacer vincula­
ciones desconocidas hasta el momento actual, y con estas vincula­
ciones desaparecerán esos pobres pr(1juicios que trae aparejada toda 
medida de carácter inllovadora y desconocida. 

Los beneficios apuntados y otros que sería largo enumerar, serán 
el fruto de la inspección individual en nueiltra pobla~ión escolar, y 
su implantación en nuestras costumbres será ulla conquista máR que 
babremos obtenido en materia de higiene general y de higiene esco­
lar en particular. 

El facsímil de la libreta de examen individual recientemente aproo 
bada por ti Cuerpo Médico Escolar Nacional que acompaña á estas 
líneas, - es el que sirve para efectuar el reconocimiento perRonal de 
cada alumno, y su sola lectllrH me exime de (1ntrar en mayores expli· 
caciones para comprender el alcance y el fin que se persigue con 
cada ulla y con todas las investigaciones que exige dicha libreta. 

Sebastuin 13 Hod'I'Í(JU6X, 
:\lédico El:icolal'. 

Higiene de las habitaciones colectivas 

Nue!!!t.'o .. eOllvelltlllo!il 

Si bien es cierto que la tuberculosis es un mal que tiene por radio 
de acción el planeta entero, no es menOil cierto que existen ciertoil a11l 
bientes especialmente preparadoR para que el flagelo de Kock esta­
blezca su residencia predilecta y donde ocasione por lo tanto el ma· 
yor número de estragos. Este ambiente lo proporcionan, como es 
sabido, los locales estrechos, de atm/)sfera confinada, sombríos, húme· 
dos y sucios, en los cuale8, [01' de ,gracia, tienen que eslablecer su 
hahitación muchas persona:!; pal'll empeorar las circunstancias, puede 
llgregari" que, por su condición, estas personas · llevan generalmente 
un régimen de vida mezquino y rudo que prepara excehmtemente SUB 

ol'gauismos para la enfermedad. 
El ambiente sucintamente descripto, originario por excelencia de 

la tisis y tllln biéll elfo otras a(ecciolle;; fiSIOlógicas, se encargan ele 
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proporcionarlo en Montevideo los conventillos. La ciudad vieja sohre 
tOllo, presenta multitud de velustas y sucias cusas ( muchas de varios 
pisos) caracterizada" pOI' toJas las faltas Je higiene expresadas, y 
convert.idas mediante la especulación usuraria de sus propietarios, 
poco menos que en colmenas humanas, sin que los reglamentos sobre 
el particular, indudablement.e deficie nt.es, ni los funcionarios encargR' 
dos de hacedoR cumplir, sin duda escaso::! Ó incoll1pet,entes, logren 
evitar tan lamentable estado de cosas . 

Estos centros de vida perniciosa bajo mltltiples aspectos, que exis 
ten como ley falal en la mayoría de las urbes, nOR parece que sc 
hacen especialmente rcpl'oehablcs en ~iontcvideu, ciudad pequeíla, 
higiénica por índole, de suelo y aire privilegiados y donde los agen­
tes atmosféricos ejercen una acción sanitnria de laR más proficulls : 
de este aspectD los conventillos pueden. muy bien, ser considerados 
como los puntos negros de la ciudad ; estos focos insalubres no tiencn 
razón de ser ni explicación razonable. N uestl'a antoridnd municipal 
pre~taría, pues. un gran servicio á centenares de fumilias indigentes, 
y un precioso concur o á la lucha IIntit,uberculosa, 81 iniciara una 
campaíla de con 1.1'01 severo y de reformas en estos locales cuya pésima 
inflllencia sobre la salu(! fisiológica y moral del pueblo no admite 
discusión. 

¿ En qué forma podría llevarse á la práctica esta importante lubor? 
A dos se reducen, como es sabido, los medios empleados con tal 

objeto por las adminis traciones: los medios directos que consisten en 
proceder á sustituir, con el auxilio de leyes especiales, los alojamien­
tos comprobados como malsanos, por otros higiénicos (1), Y los medios 
llamados indirectos que pueden sintetizarse en el cumplimiento de 
este voto á que arriban incesantemente los Congresos de Higiene: 
• Se recomienda iÍ las autoridades la necesidad de que comisiones 
especiales visiten periódicamente las habitaciones de carácter insalu­
bre á fin de aconsejar las medidas higién icas que ellas rtoquieran, 
etc.» 

lluy lejos de nuestro ánimo, y también de nuestras fuerzas, está el 
lanzarnos á hablar de la creación de leyes tendientes á proporcionar 
un pequeño hogar á los compatriotas que nunca lo han conocido, y 
sobre todo á los que parecen destinados á no conocerlo, pero nos es 
da(lo, sí, hacer notar que nuestras autoridades municipales tienen en 
sus manos, en un artículo reglamentario que desde hace muchos años 

( l) 8 C:'g'ún datos quP tl-:' lI em os Ú la vis ta , medíanl ,.. la ap!ieaeilSll d<' (':-Il.e PI'OCí!llimit'nto 

Illuy gt:n emli7.ado en Ing laterra, In Adruini ' h -.\ción lI('va expropiauaR y dt'IllIJlidas en Li\'l'l'­

puoL :l.2,IJUÜ casas por (!oJ) ~ itlerarl a s inl'idlubn.'s, y 11I ~ ha stlstilUfdo por otras lanta.s higiéui­

cas uonue los (~Xpl'Ol'¡ado~ han vllclto á illojars~ paganuo los mis mo::! 'llrlnlil'l' l'!j q ue aHt 

de las demoli ciones. 
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es letr:l ll1uC'rta, ra enl ~nd pnl n COIl1 batir por el maria ÚUI'l?'rclu el IlIIlI 
ePlndo hi;{ié llico de lo~ IO(':¡\'~f! que nos ocupnn. Dieho nrLívulo, [IUO 
pertt-'lIree nI Rcg-11ll1l nto Vi~llllt,t! sohre ClIBil S de inquilinato, diee lhí : 

• "\rlÍeulo 20. C(JllIi ~ ioll"~ 1I0IJdll':l.,Ja~ I,M la Dirf'cei{1Il de i::lnluhri 
da,¡ vi itaráll calla trilltCBLn, ]¡l ~ l!aSII:l (le illquilinato qU ' qlledun bajo 
su inmetlifltn vigillllleia, pal'll hncfw cumpli r tocio Jo pre~cl'ipto por 
este Regl a ll1ellt,o y para evitar las causas de imalubriclad que e1l él 
no estuviesell previstns H . 

Ulla COllliRi(¡n honorífica de personas iclúneas , nOll1brnún :í. los 
efectos (Iel artículo trallscript,o, pod ría en corto lnpso ele tiempo y 
haciell(lo uso de los (lereehtls nuí s legítimos que asisten á la Admi­
nislraeiún, efectuar una campaNa (le positivos beneficios pnrn la hi­
giene de las ba hitaciollcs colectivlls de .i\iontevi(lco. Dehería eRa 
co",¡·;;iím propcnder, CIl primer lugllr, á que se cumplicse el regla· 
mento rC~!JecLivo eOIl cesación (le touus las tolernncias que puedan 
exist,ir autorizadas; esta medida podría impoller?e paulatinumente, 
por radios de la ciudad, y ella bastaría para que legalmente tuvieran 
que elausurar~e un huen número de fincas, que illhahilitarse parcial­
mellte otras y que higienizarso en una forma bastante aceptable las 
restant.e~ . 

La revisión y modificación del reglamento respectivo, por In expre· 
sada cOl11iEi(m, !Sería una lahor complementaria, utilísima, que también 
podría elllprenderse. Este I'cglanlAnto, que data del alío 1878, es for­
zoso que presente hoy eerias deficiencias. Los lavadero, por ejemplo, 
que se erigen en el centro del patio (le todo conventillo, son la con­
secuencia directa de una clállRula reglamentaria que, como otras, 
exige urgente lIlod i ficaci6n. D ichos lavaderos parecell especialmente 
diJ:\puesto8 parll destruir la acciún higiénicll del aire y ,lel sol que poI' 
excepción rcinl1n COII nlgulla prodigalidad en esa parte de las fincH5. 

NOR Sel'Í3 " ndo Cnl\Jllí-l'ar I:\s ref, nna~ capit.alcs (Ine requiere dicho 
R ej.{hun lll1l,(), a"í corno (lemoslrnr lo factihle de laR nueyas disposicio· 
nes quc debieran pre~crihirRe p:\rH nuest.ro conyent.illos con ¡;] fin de 
ponerlos en buenaR condiciones sanitarias, pero sería salirnos de 108 

límites que IHB hemos impueat.o para este artíclllo y del principllI ob· 
jeto que nos guía. 

La carnpalíll que aconsejarnos emprender :í la Ilutorirlad que entrp 
nosotros tiene á 8 11 cargo la salubrirlall lI1unicipnl, autoridad feliz 
mente representarla por uno de nuestros má') competent.es higienistas, 
e~ t.anto más dignll el e aten(ler~e si Re tiene presente que en cumpli­
miento de dispoBiciollc~ v i gellte~ ~e eXige cOlltinullrnente el desalojo 
del cJx,edente de tres inquilmos en [.O(!:t finea que n o esté autorizada 
como de inquilinato; e3tas intimacione" euyo objeto es evitRl' abusos 
explicables, sig nificn, no 01 s t,ante, im peler á las personl\S escasas de 
recursos á los recilltos de insalubri·lad y de promiscuidad que nos 
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ocupan. TambIén debe tenerse presen tc al efecto lo manifestado por 
el doctor SaHerain ( 1) al ocuparRe de las casas de inquilinato; • La 
ciudad de Buenos Aires paga un tributo relativamente menor que el 
de Montevideo á la let.alidarl por tnhe.reulosiR.> Esl.o es debido al milI 
estado higiénico de esos e8 t~lblecimientos entre n()sot.ros. Y hay que 
tener, en fin, presente que el númcro de habitaciolles de la Índole 
que nos ocupan, existentes cn Mont.evideo, alcanza á la respetable 
ci fra de llueve mil. 

IlI g. H. llti/lol crrané,. 

Consejo Nacional de Higiene 

SesiOlles del COllsejo 

SESIÓN J>F.J, i DE SEP'fn;~IBRB DE 1909 

Preside el doctor Alfredo Vidal y Fuentes 

Con asistencia (le los seNores miembros doctores Honoré, Crovetto, 
Etchepare, Martirené y Oliver se abre la sesión. 

Se rJi(, lectura del acta de la anterior y de los asuntos ent,rados . 
- Fué aprobado el inbrme de los doctores Etchepare y Oliver por 

eXHmen médico prncticado al Agente Fiscal de Treinta y Tres dodor 
Jorge H. Ballesteros, que solicit.a licencia por enfermedad, en el cual 
la Comisión establece que el peticionario necesita el t,iempo por que 
pide licencia para atender su salud. 

-}'ué aprobado un inforlllfl Jel Médico de Policía de i\Ierr)edea, doc­
tor Alberto Ci ma, por exumen pract.icado al Cajero del Banco de la 
Hepúblicn en Dolores Jon Joaquín D. 'rió, que solicita jubilación, y 
cuyo informe es favorable al int,ere!mdo. 

-Se aprobó un informe de la Sección de Higiene Influstrial en cl 
expediente sohre alJlpliaciolleR proyectadas al edificio que oeupa la 
Usina de la Sociedad Comercial de Montevideo, en el cual la 8ec· 
ci6n mUllifie~ta que no tiene qué hacer. 

( t) :-: La Tuberculosis ') , afio t906, p3g. 41. 


